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Lectura frente a audición y visión 

Escribe: GONZALO CANAL RAMlREZ 

En el número anterior de esta r evista divulgué algunos datos sobre 
"la explosión bibliográfica", según los cuales el libro, en la postguerra, ha 
multiplicado su tiraje por lo menos en un dos mil por ciento, en tres na­
ciones claves para los quehaceres de la cultura: Francia, Alemania e Italia. 
En esos apuntes aparece también cómo tan extraordinario multi plicador 
no obedece solamente a la intensificación de la lectura, como hábito, sino 
también a otros factores de hábil publicidad que ha conseguido estimular 
la demanda libresca per suadiendo a compradores de otras zonas de que 
el libro es no solamente "máquina para leer", sino también artículo de 
lujo, de decoración, de amueblamiento, objeto de vanidad y de otras com­
placencias. Es decir la propaganda como herramienta de apertura para 
nuevos mercados editoriales, el reclam como instrumento para hacer del 
libro, y de ciertos autores, un artículo de moda. 

Frente a este f enómeno -que no alcanza a ser una tesis, sino el re­
gistro simple de unos hechos estadísticos- hay una pregunta: en el mundo 
contemporáneo, provisto de tantos medios de información y comunicación 
diferentes al de la literatura impresa o tipografiada, ¿la lectura tiende a 
crecer, o a decrecer? Frente al incremento de la radio, la televisión, el cine 
y demás s istemas de divulgación audio visual modernos, ¿la lectura de 
libros tiene un porvenir de expansión o de decadencia ? ¿El impreso, como 
med io de divulgación e información se debilita o se r obustece? 

E s indudable que los medios divulgadores, informativos o r ecreativos 
audiovisuales contemporáneos están en extraordinario desarrollo. El cine, 
la radio, la t elevisión, la fo tografía y los sistemas complementarios para la 
propagación de la imagen y el sonido están llegando masivamente al 
público, con una cada vez más sorprendente intensidad. La revolución del 
transistor, es por ejemplo, indiciaria de la popularidad de los nuevos siste­
mas técnicos de información y del gran porcentaje de gente por ellos cu-
bierta. 

No obstante la r espuesta a la pregunta anterior es favorable a la 
lectura de literatura impresa o tipografiada. Hay más lector es en el mundo 
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ele hoy que en el ue hace treinta años, en una prog1·es10n superior a la de 
la prog-resión demográfica. Hay más lectores por centenar de habitantes. 
Los medios audiovisuales tienen especial propagación en zonas de pobla­
ción de bajo nivel cultural. E stos sectores así alcanzados por sis temas 
audiovisuales son más oyentes y videntes que lectores y disponen de más 
medios para la audiencia o la visión que para la lectura. Pnra ellos la 
audición ,. la vi s ión satisfacen mavor número de necesidades de informa-. -
ción y recreación que la lectura. El caso del transistor e~ tioico. al ofre-
cerles. con un solo gasto y a merced de un botón. música, rad;onovela, ra­
dioteatro, noticias, humorismo y hasta polémica. 

P ero hay tres matices de diferenciación en el fenóm eno. E l primero 
es el de que la g ente, alcanzada por la audición o la visión, va iniciándose 
en una pequeña cultura que, aunque en cierne y por contagio y extensión 
de neces idades comunica tivas, va lentamente convirtiéndose en lecto1·a, 
cuando el analfabetismo no se opone al natura l pr oceso d<.' la evolución 
intelectiva. El segundo es consecuencia lógica del primero. Superados los 
primel'os estadios de la curiosidad cultural o intelectual , gTacias a la audi­
ción o la vi sión, estos solos sistemas no bastan para satisfacer la sed na­
tural dC' quien despierta al mundo de la cultura y encuentra un u niverso 
inmenso por descubrir: el de los conocimientos. 

El te rcc1· matiz diferente no es ya de procedimiento, sino de califica­
ción. El "audio" o el "video" son medios transitorios para el vidente o el 
oyenh•. Concluido el espacio radial, televisivo o cinematográfico, se cie-rra 
la oportunidad. No somos dueños de los originales del programa o de la 
película. T erminada la coyuntm·a en el dial o en la pantalla, difícilmente 
podemos volver a ella. Debemos confiarlo todo a la memoria, o - r arísima 
excepción- al apunte fugaz. La lectura del impr eso, en cambio, nos permi­
te regresar a él cuantas veces queramos, subrayar, analizar, ampliar, pre­
guntar. (•xtcndcrnos y conservarlo como un documento permanente. El im­
preso s í es de nuestra propiedad y las bibliotecas son nmcho más numero­
l'as que las di scotecas, las cinetecas y las filmotecas. Y las librerías y 
los puesto!' d<1 revistas y periódicos están mucho más a l a lcance de to<ios que 
los comercios de lof.l otros medios, de los cuales la cultura superior se vale 
como aLlxiliai'CS del impr<:'so, pero de ningún modo como substitu to. En la 
cultura inferior sí son los medios audiovisuales un substituto del impreso, 
pe>ro un ~ubstituto que, por su misma fuerza de "culturización", va len ta­
mente, <> · u vez, s iendo en parte substituido por el impreso, sin llegar nun­
ca a a~imilarse mutuamente, sino a complementarse, porque nad ie -igno­
rante' o sabio- pt1ede prescindir de los sistemas de información de su época. 

El caso es ya clás ico en los países que se han propuesto y están lo­
grando la llamada "culturización de masas" , y, por tanto, típico en algun os 
países detrás de la Cortina. de Hierro. La confrontación de las dos Alema­
nias, por ejemplo, es concluyente. La única estadistica que la Alemania 
Oriental puedt! exhibi r con ventaja sobre la Occidental, es precisamente 
esta. La Oriental posee por cabeza, más r adios, más televisores, más tea­
tros y cinematógrafos y más impresos que la Oceidental, siendo esta tan 
bien abastecida de estos instrumentos. 
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Otro hecho estadístico demostrativo de que el oyente y el vidente no 
terminan con el lector, sino que lo incrementan, es el de la multiplicación 
de ambos en Italia, Francia y Alemania, países donde la radio y la tele­
visión y el cinc han llegado a ser grandes medios, y donde paralelamente 
la industria editorial , la industria del impreso, se multiplica en f orma ex­
traordinaria. Helliogravur en París, Axel Springel en Hamburgo y Mon­
dadori en Verona, son productoras masivas de impresos para leer como 
nunca el francés, el alemán o el italiano las soñó antes de la guerra. 

La lectura crecerá con el mundo porque es la más segura fuente del 
conocimiento. Ultimo ejemplo, esta Biblioteca Luis-Angel Arango, que ha 
tenido que rloblar los asientos de su sala. 
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